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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	un hombre en apuros

	(Un homme pressé, Francia - 2018)


Dirección: Hervé Mimran. Guión: Hélène Fillières, Hervé Mimran, Christian Streiff. Dirección de fotografía: Jérôme Alméras. Diseño del film: Nicolas de Boiscuillé. Música original: Fabrice Luchini (Alain Wapler), Leïla Bekhti (Jeanne), Rebecca Marder (Julia), Igor Gotesman (Vincent Houbloup), Clémence Massart-Weit (Violette), Yves Jacques (Eric), Micha Lescot (Igor), Frédérique Tirmont (Aurore), Evelyne Didi (Annie), Eric Wapler, Gus (Sam), Jean-Pascal Zadi, Olivier Rosemberg, Pauline Pouchin, Baya Rehaz, Anne-Valérie Payet, Jason Divengele, Fatima Adoum (Nassima Derghoum), Frédéric Fisbach, Christian Streiff, Saïd Benchnafa, Ronald Auffredou (Claude), Julien Leglise, Philippe Houillez, Jean-Luc Kandyoti, Jacques-Yves Dorges, Thierry Dufournaud, Geoffroy De La Taille. Producción: Sidonie Dumas, Matthieu Tarot. Productoras: Albertine Productions, Gaumont, France 2 Cinéma, Canal+, Ciné+, France Télévisions, Région Ile-de-France, Centre National de la Cinématographie (CNC), Entourage Pictures, Cinécap  Duración: 100’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Todo cambia en la vida de Alain cuando sufre un derrame cerebral que frena su brillante carrera profesional y le genera problemas en el habla y la memoria. Con la ayuda de una brillante terapeuta llamada Jeanne, empieza a conocerse y a reconstruirse, dándole pie a una nueva vida. Inspirada en la vida real del ex-director de Peugeot, Un hombre en apuros es una historia imperdible para todos los que viven esclavizados al arduo ritmo de las compañías modernas.

El guion, escrito por Hervé Mimran con la colaboración de Hélène Fillières, está basado en el relato autobiográfico de J'étais un homme pressé (Yo era un hombre en apuros) de Christian Streiff, director del grupo automovilístico PSA Peugeot Citroën en 2008, un hombre acelerado que no tenía tiempo para nada hasta que sufrió un accidente cerebrovascular relacionado al estrés y falta de descanso que lo llevó a perder el habla. En el hospital es tratado por una joven logopeda, que le vuelve a enseñar todo como si fuera un niño. La historia, narrada con amor y humor, es una invitación a repensar la vida moderna y el afán de los negocios.

(Extraído de www.revistacredencial.com)

Hervé Mimran, director y guionista francés, hizo escuela lenta pero segura en el séptimo arte. Comenzó en 1992, como asistente cinematográfico en el cortometraje Dansons sur le ring de Baptiste Kleitz; en 2006 ganó algo de reconocimiento por su debut como guionista en la película ¡Qué bella eres! (Comme t’y es belle) de Lisa Azuelos. Y cuatro años después, codirigió y coescribió su primer largometraje, Todo lo que brilla (Tout ce qui brille), al lado de Géraldine Nakache, el proyecto que marcó un punto de quiebra en su carrera.

Desde ese momento asumió varios proyectos al tiempo y escribió prolíficamente, hasta que llegó la idea de Un hombre en apuros, película que se estrena en las pantallas de cine colombianas. Sucedió en 2013, junto a su productor Matthieu Tarot, cuando un artículo en el periódico Le Monde les iluminó el camino. Relataba la historia de Christian Streiff, CEO de una importante compañía del sector automotriz, quien en 2008 sufrió un derrame cerebral que le dejó secuelas que tuvo que ocultar durante meses antes de ser despedido por esta compañía. Mimran abordó al personaje,  trató de convencerlo no de contar su vida, pero un fragmento de ella. Luego se reunieron para obtener mayor información sobre su enfermedad y la vida que llevaba y giraba en torno a los negocios.

Un hombre en apuros conmueve. Narra con una dosis de humor cómo le cambia la vida a Alain, un hombre de gran prestigio y poder que no tenía lugar para su familia, hasta que el derrame le causa problemas en el habla y la memoria, y le da un giro de 180 grados a su vida. Alain trata de ocultar esta enfermedad pero es despedido, y es gracias a la ayuda de su fonoaudióloga y el amor de su hija que construye de nuevo su vida. A las muchas personas allá afuera que se dejan consumir por el estrés de su trabajo y no tienen lugar para nada más, la cinta puede dejarles algo.

¿Qué lo llevó a contar esta historia?

Cuando la leí en los periódicos supe que había algo grande por contar porque muestra como en un momento lo tienes todo y al día siguiente no tienes nada. Por eso quise contar la historia de este hombre brillante, muy elocuente y con bastante poder que de repente perdió la capacidad del habla, el lenguaje, y todo el poder que tenía.

¿Consultó a Christian Streiff?

Claro que sí. Lo conocí hace mucho tiempo y pasé mucho tiempo hablando sobre cómo debía esconder los síntomas en frente de mucha gente, gente poderosa, y entre más hablaba con él, entendía mejor como veía el mundo y cómo las personas que lo rodeaban lo observaban. Yo, personalmente no sabía nada de la industria automovilística y necesitaba entender cómo él trabajaba con todas las personas en esas condiciones.

¿Cómo fue el trabajó con Fabrice Luchini?

En Colombia quizás no lo conozcan mucho, pero en Francia es una gran estrella. Fue muy difícil que aprendiera a hablar con oraciones que no tenían ningún sentido. Así que, al principio, él me dijo que tenía que saber a profundidad quién era el personaje y me pidió ayuda. Así, cuando grabábamos, lo guiaba diciéndole “...cuando digas esta oración… significa esto”. Fabrice entendió muy bien la dinámica y eso hizo bastante agradable el rodaje.

El diálogo es muy importante en el cine, y en este caso más. Después del derrame cerebral, se reconfigura para el personaje principal. ¿Qué tanto desafío fue esto al filmar?

Escribí el diálogo de forma que no significara mucho pero, de la misma forma, no quería que no significara nada. Al escribirlo todo no dejé prácticamente lugar a la improvisación, y sí representó un reto para Fabrice, pues tuvo que aprenderse todo el diálogo al pie de la letra.

Trabajó una vez más con Leïla Bekhti. Cuéntenos sobre su relación laboral y por qué les va tan bien trabajando en llave...

La conozco hace mucho tiempo. Con Leïla hice mi primera película, hace unos 10 años, y la considero una hermana pequeña. Con esa película nos iniciamos en la industria, era mi primera película y era su primer papel principal en un largometraje. Y, más allá de la larga historia de porqué trabajamos una vez más, cuando estaba escribiendo los personajes supe que ella debía hacer parte de la película. Supe que iba a ser increíble filmarla de nuevo, así que le pregunté si quería y me dijo que sí, que grabaría conmigo incluso si no hubiera remuneración.

Había dirigido antes pero es la primera vez que lo hace solo. ¿Eligió hacerlo así? ¿Qué cambió?

No es algo de realmente elegir. Trabajé mucho tiempo con Géraldine Nakache pero, después de 8 años, decidimos que yo queríamos asumir nuevos proyectos. No lo decidimos, no dijimos “ok, vamos a tomar nuestro propio camino”, simplemente ambos empezamos a escribir. Así va la vida. Eso sí, seguimos siendo muy buenos amigos y apoyándonos mucho. Por otro lado, mi estilo no cambió en nada en el rodaje, pero si cambia al escribir y al editar, es difícil. Diría que yo era un director antes de conocer a Géraldine y, después de conocerla y trabajar con ella, sigo siéndolo.

Mucha gente trabajadora hasta la compulsión puede verse reflejada en la película, ¿qué lección le pueden sacar?

¿Una lección? (risas)… realmente no soy del tipo de personas que le gusta dar lecciones pero lo que a mí me encanta y tal vez por lo que quisiera que vieran la película, en la que trabajé por más de 4 años, es ver a dos grandes actores como Fabrice Luchini y Leïla Bekhti en un lugar distinto, un lugar en el que nunca han estado en ninguna película que han hecho.
(Entrevista al director, extraída de www.revistaarcadia.com)
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